	Vistiendo nuestra prehistoria

	

	En sus ilustraciones de los pueblos prehispánicos de Chile, encargadas por el Museo Chileno de Arte Precolombino, el dibujante José Pérez de Arce interpreta y recrea los atuendos de nuestros habitantes originarios. Estos aparecen retratados en el libro "Rostros de Chile Precolombino", editado por el Museo en 1997 para recopilar una obra artística de gran valor histórico y científico. Con esta publicación como fuente se implementó una muestra itinerante del mismo nombre, en la que se exhibieron paneles los textos, ilustraciones y fotografías del libro. El entorno natural, la actividad, las dimensiones sociales y espirituales, encuentran su reflejo en el vestuario, que frecuentemente distingue el origen étnico y el estatus de quien lo utiliza.

Nuestro.cl presenta una selección de estas ilustraciones, con las referencias incluidas en relación a las vestimentas y sus usos.

Fuente: libro "Rostros de Chile Precolombino", Museo Chileno de Arte Precolombino, Santiago, 1997.
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Antiguos Pescadores     Arica (ca. 2000 -1000 a.C)

La ilustración completa de la imagen del costado izquierdo, representa a dos personajes de la cultura Quiani, surgida en la costa norte de Chile y extremo austral de Perú, en el segundo milenio antes de Cristo, a finales de la tradición llamada Chinchorro. Se trata de una cultura de pescadores y recolectores de mar, que a lo largo de su evolución, utilizaron profusamente los tocados para la cabeza. El que muestra el personaje agachado, está hecho de cestería adornada con pequeñas plumas de aves tropicales, simulando el lomo de un guacamayo, ave originaria de tierras al oriente del altiplano, con las cuales existió contacto. El otro individuo, en tanto, lleva como adorno un collar de cuentas de madreperla y su largo pelo está sujeto por una madeja de hilos que termina en un alto moño sobre la frente. Este tipo de peinado posteriormente deriva en los turbantes de madejas de lana que caracterizan al período siguiente.
Mientras que existen pruebas materiales de los peinados y adornos para la cabeza el faldón de fibras que cuelga de las caderas, es una deducción: "Supusimos que el cuerpo lo llevaban desnudo, con un simple cobertor de fibras vegetales similar a los utilizados durante miles de años por la cultura Chinchorro", afirma el dibujante. No se sabe si estos tocados y adornos tenían un uso cotidiano, o exclusivamente ceremonial y es posible que representaran el estatus social de quien los utilizaba. Este dibujo formó parte de la exposición "Arica Diez Mil Años" realizada en el Museo en 1985. Parte importante de la muestra estaba representada por el vestuario, instalándose el dibujo como un fondo en la vitrina donde se exhibían las piezas.

Periodo Formativo Arica (1000 a.C. - 300 d.C.)

El período formativo corresponde al momento de transición entre la realidad transhumante de los cazadores recolectores y el sedentarismo de la economía agraria. En los Andes sudamericanos, esta etapa se caracteriza por el surgimiento de tecnologías como la cerámica, la fabricación de textiles y el pastoreo, en el contexto de aldeas. Diferentes pueblos habitan Arica por entonces. En esta ilustración se muestra la convivencia de culturas costeras y altiplánicas. Mientras que el personaje de la izquierda utiliza un complicado turbante de lana, atravesado por artilugios de pesca y cubierto con adornos de metal, lleva en su mano un arpón de pescador y cazador de mar, y su torso desnudo responde al clima cálido de la costa, donde no se requiere mayor abrigo, los individuos de la derecha lucen las camisas andinas tejidas a telar, propias de los agricultores de los valles. El manto sobre el hombro fue copiado de un fragmento textil en donde aparece la figura del sol, verdadero icono de la cultura Tiwanacu. Al no existir información fidedigna acerca de los zapatos utilizados, el dibujante prefirió ocultar los pies de los personajes. Las vestimentas, gorros y peinados se reconstruyeron en base a hallazgos de ofertorios funerarios.

Período Tiwanaku   Arica (ca. 400 -1100 d.C.)

A mediados del primer milenio de nuestra era, colonias proveniente de la cultura Tiwanaku, situada en la ribera sur del Lago Titicaca llegan a los valles de Arica, atraídas por sus potencialidades agrícolas y los recursos marítimos del litoral. Personajes pertenecientes a estas colonias, vistiendo sus ajuares funerarios, son las que aparecen en la ilustración. Todos ellos están ataviados con prendas de la época, algunas de ellas probablemente tejidas en el lugar de origen de estos grupos y llevados a Arica, donde fueron enterrados como ofertas en las tumbas, desde donde han sido desenterrados para llegar a su destino en el Museo de San Miguel de Azapa. 

El gorro de cuatro puntas y grandes orejeras, utilizado por el chamán (abajo, a la derecha) lo caracterizan como un personaje importante de alta jerarquía social. Su camisa de tapicería también es signo de su status. El complejo deformador del cráneo y la cara, utilizado por el niño del centro tiene por objeto dar a la cabeza un perfil alargado y aplanar los pómulos para lograr una apariencia propia del grupo social al cual pertenece. El paño doblado sobre la cabeza de la anciana, sigue siendo una tradición para las mujeres del altiplano. Su traje, que la distingue como "señora principal", está hecho con un sistema de teñido por amarras. 
San Miguel y Gentilar  Arica (ca. 1000 - 1500 d.C.)

En las localidades de San Miguel y Gentilar se han encontrado importantes testimonios de los habitantes de la costa y valle de Arica, antes de la llegada de los incas, en un período de gran desarrollo y crecimiento de población. Los textiles encontrados en los cementerios presentan elaborados diseños, que sirven para identificar la procedencia étnica y familiar de quienes los usan. El excelente estado de conservación de los restos hallados en la zona, permite tener exacta referencia de las prendas utilizadas, incluso existen ejemplares originales de las ojotas que usan los personajes de la ilustración. 

Las camisas correspondientes a este período cultural de Arica se caracterizan por ser de forma trapezoidal, mucho más anchas en los hombros que en la cintura. Se colocaban ciñéndolas con una faja doble muy ancha y profusamente decorada, que a su vez servía de bolsillo. "Al imaginarlas colocadas en los personajes y apretadas por la faja, descubrí que los hombros caen hacia abajo en hermosos pliegues, hasta cubrir las manos, definiendo un estilo o "moda" única y sorprendente, como la que muestra el dibujo", explica el ilustrador. La elegancia y originalidad del diseño se complementa con gorros de textil y plumas, como el que lleva el personaje de la izquierda, o con simples gorros tejidos a los que se añaden trenzas postizas de pelo humano, como se aprecia en la figura de la derecha.

Alboyanco    Angol (ca.1000 - 1500 d.C.)

Este dibujo fue realizado con motivo de la exposición "Chile antes de Chile". Los antecedentes sobre las sociedades prehispánicas de la Región de la Araucanía, que entregan los hallazgos en el cementerio de Alboyanco, indican que el vestuario se componía fundamentalmente de gruesas mantas de lana y fajas anchas y finas y el uso de un peinado con abundante pelo enmadejado con fibras textiles.

La reconstrucción de las vestimentas se realizó sobre la base de relatos de cronistas españoles, fotos antiguas y dibujos del pintor Mauricio Rugendas. La ilustración muestra diversos elementos que se fueron presentando en esta cultura y evolucionando a lo largo de la historia. 
Quipucamayoc    Arica (ca.1450 -1550 d.C.)

La ilustración muestra un funcionario estatal del imperio incaico, el quipucamayoc, encargado de registrar cuentas y acontecimientos mediante nudos en el quipu, siguiendo el sistema decimal. La rica camisa de tapicería multicolor y el bonete emplumado señalan la importancia del individuo, y ambos han sido encontrados en cementerios y corresponden a la época, sin embargo, no se sabe si específicamente corresponden al rango, origen y actividad del personaje. La capa que lo cubre se basa en los dibujos del mestizo Guamán Poma de Ayala (o del jesuita que ocupó su nombre), los cuales datan del siglo XVII.
Gorros de Pica  (ca.900 -1500 d.C.)

En cementerios del oasis de Pica, en medio del desierto de Atacama, se han encontrado gran cantidad de vestimentas, en buen estado de conservación, que datan de una época anterior a la llegada de los incas a la zona. Entre ellos destacan las camisas de lana, los petos de cuero decorado y una gran variedad de gorros y tocados que adoptan formas que van desde los cascos hasta otros similares a pelucas. Todos los atuendos, así como las deformaciones craneanas, cumplen una función de distinción de los diferentes grupos étnicos y estatus sociales en el mundo andino, conformando un completo lenguaje social.

La ilustración ampliada del costado izquierdo, fue realizada para una exhibición de gorros, turbantes y tocados montada en el Museo en el año 93. El gorro de la izquierda simula un largo peinado de trenzas, con prolongaciones textiles hacia ambos lados del rostro y hacia atrás, a modo de un cabello en otras texturas y colores. El del centro corresponde al clásico gorro tipo casco, de palos embarrilados con lanas de colores. En tanto, el de la derecha corresponde a un icchu, confeccionado en paja.
Fuente: libro "Rostros de Chile Precolombino", Museo Chileno de Arte Precolombino, Santiago, 1997.

